
cual habían de tener causas justificadas se les pregunte a los dichos SS. 
Deán y Cabildo y su Provisor de las causas que tuvieron para ello, porque 
de aquí ha de resultar lo que se debe proveer a esta petición cuanto a su 
primera parte, y en cuanto a la segunda ( de la Cédula de su Majestad 
que se presenta) su Señoría Illma. obedeciéndola la besó y puso sobre su 
cabeza con el respeto acostumbrado y debido, y en su ejecución reconocien­
do que no tiene subsistencia en nada todas las causas en ella propuestas 

por no ser ermita sino iglesia parroquial, ni estar en despoblado por tener 
vecinos moradores indios de doctrina y españoles y ser beneficio colado 
por el Patronazgo Real y tener la Religión de Nro esclarecido Padre San 
Francisco casas de Recolección en este distrito, parece maliciosa la inter­
posición y Requerimiento de la dicha Real Cédula y consiguientemente 
que no tiene lugar conforme a derecho; y lo firmó S. S. Illma. en Santafé 

en once de octubre de mil y seiscien treynta y cinco años. - Fr. Christoval

de Torres, Arzobispo de Santafé. Ante mí, Alonso Rodríguez Vera".

Siguieron muchos alegatos del superior franciscano del Clero secular, 
y, el señor Torres dióles a los dominicos el Santuario de Chiquinquirá el 
18 de abril de 1636, como ya hemos dicho. Tres días antes, el Presidente 
del Reino dio su licencia escrita para la permuta de los curatos domini­
canos de Siachoque y Gachetá por el Santuario de Chiquinquirá. Los fran­
ciscanos apelaron ante el Rey y su Real Consejo de Indias, mas nada 

obtuvieron. El señor Torres no hizo sino confirmar a los dominicos la do­
nación que el 26 de marzo de 1636, les hicieron el deán y Capítulo Metro­
politano de Santa Fe. El historiador José Manuel Groot Urquinaona, refi­
riéndose a la manera como el señor Torres cortó el litigio, dice esto: 

"El Arzobispo llegó a Santa Fe a tiempo que estaba pendiente una 
solicitud de los religiosos dominicanos para que se les diese la santa ima­
gen de Nuestra Señora de Chiquinquirá con el curato, en permuta por 
las dos doctrinas de Boyacá y Gachetá, con el fin de fundar un convento 
en el pueblo de Chiquinquirá para dar a la Virgen culto con toda solem­
nidad y decencia. El señor Torres tuvo la satisfacción de despachar este 
negocio a favor de los religiosos de su orden; y éstos, la fortuna de que 
el arzobispo fuese dominicano y no franciscano; porque igual pretensión 
tenían los franciscanos, y entre las dos órdenes prtendientes era natural 
que el juez s·e inclinase a la suya llevando ambas tan piadoso fin". 

El señor Torres visitó en 1638 a la Reina de Colombia en su santuario. 

ESTABLECE LA PROCESION DEL "CORPUS CHRISTI" EN COLOMBIA 

El arzobispo Torres era devotísimo de la Eucaristía, e introdujo por 
primera vez en su metrópoli, en junio de 1636, como consta en las actas 

del Cabildo eclesiástico, la costumbre de solemnizar la fiesta y octavario 

del Santísimo Sacramento, estableciendo además la procesión del Corpus

Christi, que extendió más tarde por todos los pueblos de su Arzobispado. 
"Con sus amables insinuaciones -según Fernando Caycedo y Flórez­
persuadió a los señores ministros de la Real Audiencia que en Cuerpo 
de Tribunal asistiesen junto con los demás cuerpos y comunidades a esta 

solemnidad, como hasta ahcra (1793) lo hacen con el ejemplo, compostura 

y edificación que es notorio". La misma solemnidad dio a l:;i. fiesta de la 
Santísima Trinidad. 
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Fue Pombo un consagrado sacerdote de las Musas. Su larga y merito­
ria existencia -con dos cortos paréntesis en que sirvió primero en una 

campaña militar enderezada a restablecer el imperio de la legalidad (1854) 
y después en un cargo diplomático como Secretario de nuestra Legación 
eu los Estados Unidos, estuvo dedicada, con preferencias especiales, a las 
letras y al arte. Cantar, y .cantar alto y bello, adoctrinar y enseñar en 

verso y prosa, mantener la mente ocupada en levantados pensamientos y 
dar ejemplo de un civismo sin par fueron, relevantemente, los hermosos 
estímulos que impulsaron y orientaron todas las manifestaciones de su
actividad vital. 

De allí ese valor simbólico que, a más del literario, ostenta Pombo,
otra insigne figura rosarista. Por lo que, en justificativo homenaje, el 7
de noviembre de 1933, al cumplirse el primer centenario de su natalicio, 
le honró el Colegio Mayor con la colocación de una placa en que al par que 
se celebra la alteza del poeta se dice su vinculación con el Claustr� vene­
rando. Un nombre más quedaba inscrito en aquella fecha , en los muros de 
la mansión de Fray Cristóbal de Torres. "Pero nos faltaba el poeta, y era 

urgente traerle a este augusto senado de sombras vigilantes para que 
trabara con el eslabón de su ingenio príncipe y sublimara con el encanta­
miento de su arte las fatigas a que se pusieron unos por acendrar las letras, 
otros por escudriñar la naturaleza, éstos por alcanzarnos libertad, aquéllos 
por asentar la soberanía, y todos por formar el sér y la personalidad na­
cionales". 

Entonadas y elegantes y caldeadas al fuego de serena emoción estética 

fueron las palabras de Monseñor Castro Silva en aquella oportunidad. 
Realzó en ellas el valor simbólico del poeta. Glosó la variedad de �nspira­
ciones de una obra que va desde la ingenua sencillez del -::uento infantil
hasta la encumbrada meditación filosófic& en extensa escala de motiva­
ciones. Señaló su ubicación en el "hervir vividor" del romanticismo. Carac­
terizó aquel ser suyo en función de cantor síntesis de sentimientos colec­
tiv os dentro de una absoluta categoría personalista : "Los poetas •2omo 

Rafa·el Pombo son grutas profundas, pobladas de sombras misteriosas y 
de increíbles arcanos donde repercuten con amplia resonancia las voces
humildes y hasta los suspiros quedos del innominado transeúnte que jamás
se imaginó oír sus propios clamores y lamentos, perdidos hasta entonces
entre el rumor de la universal congoja ·humana, y agigantados ahora y 
traspuestos a un tono de sonoridad tempestuosa". 

Más que un comentario de la índole del que pudiera llamarse de inter­

pretación exegética, para usar una expresión de hermenéutica, aplica el 
orador -muy en consonancia con las circunstancias- un criterio de aná­
lisis filosófico, en la puntualización de algunas de las calidades líricas de 
Pombo. 

* 

Monseñor Carrasquilla orador sagrado: tal es el título de.! penetrante 
y ceñido ensayo de crítica literaria que el actual Rector del Rosario dedicó,
en alto homenaje de admiración, a su egregio predecesor. 
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EL ESCUDO DEL COLEGIO 

Por BERNARDO CA Y CEDO 

... Datos genealógicos de Santo Domingo de Guzmán, fundador de la 
Orden de Predicadores, con la procedencia del escudo del Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario : 

D. Alonso Pérez de Guzmán, el Bueno, fundador de la casa de Medina
Sidonia, escribió la historia de sus antecesores, apoyado también en el libro 
de D. Luis González de· Guzmári, Maestre de Calatrava y Señor de la 
ciudad de Andujar, en el Reino de Jaen, donde quedaron descendientes 

suyos que conservaban este apellido el año de 1588. 

La hacienda más antigua que en ese año poseían los de Guzmán era 
el Castillo de Aviados, distante cuatro leguas .de la ciudad de León. 

El año de 950 pobló a Can de Roa el Conde D. Nuño Muñoz, primer 

Señor de ella, según lo escribe Sampiro, Obispo de Astorga. Este era el 
Solar de los de Guzmán, como lo asegura Hernán Pérez de Guzmán, Sr. 
de Batres, "docto caballero," quien como descendiente de este linaje hizo 
diligencias en averiguación de su principio; y no pudo obtener noticia 
ninguna del nombre del padre de D. Nuño, sino que él pertenecía a la alta 
nobleza española, porque en ese tiempo todos los Condes eran la mayor 
parte del tronco de la Casa Real de España o descendientes de los dos 

Jueces de Castilla, deudos de la Corona. 

El año de 990 dio al Rey D. Bermudo II á Núñez Fernández el lugar 

de Toral, porque le sirvió con un caballo, como consta por el privilegio 
que se halla en el archivo de León. 

En 1068, año en que vivió D. Alvaro Díaz de Guzmán, ya era muy 
conocida la Casa y Torre de Guzmán, de donde tomaron su apellido los de 
este linaje, como los demás linajes Castellanos de los lugares de donde 
eran Señores. 

Hay también constancia de que D. Albar Ruiz de Guzmán v1v10 en 
tiempo del Emperador Alonso (año de 1178) y que fue respetado por sus 

contemporáneos, considerándolo como uno de los primeros descendientes 

de la ilustre Casa de los Guzmanes. 
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